
 Ya está disponible en la parroquia la Agen-
da litúrgica para el año 2024. Esto significa que 
aquellas personas que tienen la costumbre de 
anotar sus misas con mucha antelación, ya lo 
pueden hacer. 
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 En su mensaje para la celebración de la 
7ª Jornada Mundial de los Pobres, el papa 
Francisco, que fue quien la instituyó, dice 
que se trata de “una cita que la Iglesia va 
arraigando poco a poco en su pastoral, para 
descubrir cada vez más el contenido central 
del Evangelio”, que no es otro que el manda-
miento del amor.  
 En este mismo mensaje, el papa toma 

como lema de esta jornada unas palabras del libro de Tobías 
que dicen así: “No apartes tu rostro del pobre” (Tb 4,7).  

Este sabio anciano del Antiguo Testamento cuenta de sí 
mismo que: “mi vida desde joven estuvo dedicada a hacer 
obras de caridad, y estando cautivo en Nínive hice muchas 
limosnas a mis hermanos y a mis compatriotas deportados 
conmigo a Nínive, en el país de los Asirios. [...] Daba mi pan 
a los hambrientos, vestía a los que estaban desnudos y 
enterraba a mis compatriotas, cuando veía que sus cadáve-
res eran arrojados por encima de las murallas de Níni-
ve” (1,3.17). Un gran ejemplo. 

En otro lugar de su mensaje dice el papa: “Agradecemos 
al Señor porque son muchos los hombres y mujeres que 
viven entregados a los pobres y a los excluidos y que com-
parten con ellos. […] No se limitan a dar algo; escuchan, 
dialogan, intentan comprender la situación y sus causas. […] 
Están atentos a las necesidades materiales y también espiri-
tuales. […] El Reino de Dios se hace presente y visible en 
este servicio generoso y gratuito”. 

Colecta Iglesia Diocesana: 550,00 € 

Miércoles 15: Reunión padres de 3º de 1ª comunión: 18,00 h. 
Domingo 19: Fe y Luz: 18,00 h. 

 

  

 



 
 

  
 

 El canto de la sabiduría bíblica, que 
aparece hoy en el libro de los Proverbios, 
en honor a la mujer contrasta con otros 
cantos divulgados a lo largo de los tiem-
pos. Los valores que se resaltan en el tex-
to bíblico embellecen la personalidad fe-

menina, si bien responden a un modelo cultural antiguo. 
 Hoy, nuevamente, una parábola evangélica nos ayuda 
a reflexionar sobre actitudes personales de trascendencia. 
Porque hay quienes hacen rendir sus cualidades, valores 
y carismas al servicio del bien común; y hay quienes en-
tierran improductivamente lo que Dios y la naturaleza 
conceden. 
 La vida es, sin duda, el mayor de los dones, pero es 
también el mayor de los riesgos. Como regalo inicial, está 
en nuestras manos desarrollarla creativamente. Hacerla 
fecunda es la gran misión y responsabilidad de toda per-
sona. Por la fe y por experiencia sabemos que la vida 
gana con la entrega, crece poniendo en juego capacida-
des y posibilidades, y se ensancha gozosamente cuando 
la invertimos sirviendo a los demás. El que la guarda y la 
protege tanto que no la hace rendir, la marchita hasta 
arruinarla. 
 No hay razones de peso que justifiquen el encogimien-
to, el descuido o la holgazanería. No es sano buscar ex-
cusas para disimular el pecado de omisión. Tal vez no 
demos importancia a este pecado, pero su gravedad y 
sus nefastas consecuencias saltan a la vista en el deterio-
ro de muchas personas y en el enrarecimiento de la vida 
social. El Evangelio de hoy descalifica la postura apoca-
da, cobarde y mezquina de quien no quiere poner en fun-
cionamiento el don recibido: ¿Quién no se ve reflejado…? 
 Es una peligrosa insensatez enterrar los valores, cuali-
dades y capacidades que tenemos. Tampoco es proce-
dente contentarse con lo mínimo, rebajar el compromiso o 
vivir comodonamente. Esta es una manera de enterrar los 
dones recibidos.  
 Ojalá ninguno de nosotros esté sintiendo en su con-
ciencia el reproche de la parábola, sino la aprobación… 

 

Octavio Hidalgo 

 

Lectura del libro de los Proverbios 31, 10-13 
 Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en valor a las 

perlas. Su marido se fía de ella, pues no le 
faltan riquezas. Le trae ganancias, no pérdi-
das, todos los días de su vida. Busca la lana 
y el lino y los trabaja con la destreza de sus 
manos. Aplica sus manos al huso, con sus 
dedos sostiene la rueca. Abre sus manos al 
necesitado y tiende sus brazos al pobre. En-

gañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor 
merece alabanza. Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus 
obras la alaben en público. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial Sal 127, 1bc-2. 3. 4-5 
 

  R.- Dichosos los que temen al Señor.  
  

 Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos.  
Comerás del fruto de tu trabajo,  
serás dichoso, te irá bien. R.-  
 

 Tu mujer, como parra fecunda,  
en medio de tu casa;  
tus hijos, como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa. R.-  
 

 Esta es la bendición del hombre  
que teme al Señor.  
Que el Señor te bendiga desde Sion,  
que veas la prosperidad de Jerusalén  
todos los días de tu vida. R.-  

 

 San Pablo a los Tesalonicenses: 1 Tes 5, 1-6 
 En lo referente al tiempo y a las circunstancias, hermanos, 
no necesitáis que os escriba, pues vosotros sabéis perfecta-
mente que el Día del Señor llegará como un ladrón en la no-
che. Cuando estén diciendo: “paz y seguridad”, entonces, de 
improviso, les sobrevendrá la ruina, como los dolores de parto 
a la que está encinta, y no podrán escapar. Pero vosotros, 
hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese día os sor-
prenda como un ladrón; porque todos sois hijos de la luz e 
hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. Así, 
pues, no nos entreguemos al sueño como los demás, sino 
estemos en vela y vivamos sobriamente. Palabra de Dios. 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
  Permaneced en mí, y yo en vosotros -dice el Señor-;  
  el que permanece en mí da fruto abundante. 
 

 Evangelio según san Mateo 25, 14-30 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 

Un hombre, al irse de viaje, 
llamó a sus siervos y los dejó 
al cargo de sus bienes: a uno 
le dejó cinco talentos, a otro 
dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se 
marchó. El que recibió cinco 
talentos fue enseguida a ne-
gociar con ellos y ganó otros 
cinco. El que recibió dos hizo 
lo mismo y ganó otros dos. 
En cambio, el que recibió uno 

fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos 
siervos y se pone a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el 
que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, 
diciendo: “Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado 
otros cinco”. Su señor le dijo: “Bien, siervo bueno y fiel; como 
has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra en 
el gozo de tu señor”. Se acercó luego el que había recibido 
dos talentos y dijo: “Señor, dos talentos me dejaste; mira, he 
ganado otros dos”. Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!; 
como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; 
entra en el gozo de tu señor”. Se acercó también el que había 
recibido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, que 
siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve 
miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo 
tuyo”. El señor le respondió: “Eres un siervo negligente y hol-
gazán. ¿Conque sabías que siego donde no siembro y recojo 
donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el 
banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los 
intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. Por-
que al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, 
se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil echadlo 
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes”. 

 

 Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


